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Jíoesfio salado 
Ai Excmo, Sr. Gobernador civil 

de Murcia. 
Excmo. Sr. 

EL ECO DE CARTACXENA dirije hoy 
un respetuoso saludo de bienvenida 
íi V. E.. y jftiitpera sroí̂ fiadamente 
que durante el tiempo de su mando 
en la Provincia de Murcia, atenderá 
con el esmero y cuidado que se me
rece, la marcha política y adminis
trativa que se dfsarroila í;n todos 
Iss píuebloí de la;inisma. 

Es EL ECO DE-|CARTAGENA un pe

riódico independiépíe que represen
ta {a parte de opinión sana y sensa
ta de este pueblo, ^ue solo ansia 
paz y tranquttided y Ijue sin mirar 
e! matiz político de los que gobier
nan, deiiianda solamente da ellos el 
amparo y protección necesarios para 
desarrollar lasíuentes de su rk|ueza 
y restablecer e? equilibrio económi
co perdido por causas Complejas y 
de tnuy diíícil explicación, en los 
cortts límites de un artículo perio
dístico. 

y esa paz y tranquüidád.taninece 
sarias en todos los püeb!é8,hanhuido 
del nuestro y tian sido sustituidas 
por una anarquía perturbadora y por 
yn desbarajuste político-admitnstra-
VQ de tal naturaleza, que trastornan 
do por completo el desenvo¡vimien 
to pacífico de nuestros ideales, ame
naza, si una mano enérgica no de
tiene esa avalancha de bajas pasio
nes, convertir á Cartagena en un 
motójiáe ruinas, sobre las que se 
levantarían triunfantes ios que atro-
peüan la Razón, Conculcan la l^y y 
pretenden menoscabar los prestigios 
ie la Autoridad. 

Cartagena ha llegado á una sitúa 
ción insostenible, en el orden políti
co; elementos perturbadgres unidos 
por eí comün apetito y sin más idea 
que el odio al que no piense como, 
ellos y el afán de realizar injustas 
venganzas, han constituido un par^ 
tido?, que reina y gobierna en Car
tagena, .hace precisamente un año: 
republicanos, socialistas, liberales, 
anarquistas é independientes, no to
dos los de cada partido, sino unos 
pocos de cada uno de ellos, han for-, 
nlado el conglomerado que por arte 
de magia, dirige y desgobierna en 
est« abandonado pueblo: Y en el año 
transcurrido ni un solo día de paz se 
ha disfrutado, ni un acto beneficioso 
para Cartagena, se ha realizado^ por 
los que desgraciadamente tienen las 
riendas del poder. 

Nuestro Ayuntamiento está hoy 
constituido solamente pon cinco .con
cejales de pse eleineeto diieetor; los 
concejal^ «®"* '̂'*3<iores y liberales, 
netamente nwn^rqujcos, han tenido 
que abandonar una vez más los es
caños municipales, no vencidos por 
los razonamientos de los eontrariss, 
que esps ,po emplean razones, sino 
avergonzados de ver, que un público 
«ii^epíalMJlfVa4o,poí Jpsque de-
*>fan ampararlos y protejerloi, efa el 
'luerdirigía los debates con las eitre-
«Udadí» inferiores, irjjuriab» jefif' 
'••asea «oe^» & lo® «t̂ e campiíaní G|n 
sudíber y hasta amenazaba conj pfa-
*^^ * vías de hecho, alentado pe* |a 
pasividad d« los que lejosV de defen
der los prestigios de la Autoridad, 
pandancemplacerse viéndola atro
pellada y j|jsoiesda por sus amigos 
y correligionarios. 

Y esos cinco concejales, aprueban 
solos le» presiípue^tos que. pronto 
irán á.Iíl apro%a<fión de V. E; y esos 
cincocencejaleai toman solos acuer
des importantes ahora, eom© antes 
y por iguales razón»», tomaron 5<|í/os 
acuerdo sobre acuerdo,, qye el digno 
antecesor de V. E. tuyo que revocar 
uno per uno, por eQfi|j.p^uarl#s 'ile

gales'. 
Vea, V. E. por ese üg^o es^ze , 

si la situación actual de Cartagejna, 
no^equier^ quei aplique á ella tdda» 

; sus enirgiasjy procure rest^b^ef la 
, , normalidad y Mstjtuir la ptzr* ésto 

pobre fñieU*. 

gAs í lo esperan y lo desean los 
amantes de este pueblo y en suinom-
bre, E L ECO DE CARFAGBNA. 

BUQUE ENCALLADO 
Madrid 13, 9 m. 

Telegrafían de Tenerife quejcprca 
del puerto de Cruz, encallé el t)«que 
noruego «T¡flis> de 1.400.toneladas, 
que se dedicaba a!:tr«insporte (|e fru
tas entre Canarias y Londres. 

Motivé el siniestro el gran tempo
ral reinante, que lo empujó contra la 
epsta, estrellándose. 

Cuatro tripulantes desaparecieron 
y los quince restantes, incluso el ca
pitán «e salvaron, después de titáni-
•os esfuerzos. 

Nüesfro e-^fraopdiDario 
Coa el presente núaero acoaipaf a-

mos á suestros abonados el svple-
nento al niwero 4e hojr, sobnre tas 
láminas del Alcantarillado que por su 
mioiía exteasión no hemos [^dido 
dar cabida en las columaas dé este 
número. 

Siguiendo la norma esiablceida 
GRATUITAMENTE reparfiraffios algunos 
mii'ares de dicho suplemenioj p»!a 
que todos se vayan enterando de la 
verdad. 

BROMEANDO 

LIS s é i ii..... ípiliiiríii 
extendiendo su 
etruzco plor la 

Llegé la noche 
manto dei.szMiacbe 
capdeptfi tierra. 

Las ramas etu#nab«n sus cánticos 
á U obscHtidad y los murciélagos ha
ciendo cartioaadas, revcloteabap por 
la Muralla del Mar. 

D> Ap9Íinano con ese intelecto vi
vo del numen cáustico que le distin
gue «obre todos le»,vecinos de Pozo-
Eslreeho, se retiraba á su domicilio á 
las doce y media y sereno. 

Llegó k CH cesa, eruptó dos vecee 
y dejfpuéSpde «[uitarse la cazadora y 
aflsjándose las cintas de los calzon-
cillüfabrió la ventana que mira al 
%\xt y al ver las olas del mar̂  que se 
estrellaban contra los rompeolas de 
Curra y Navidad «xclanó. 

..iUiar que rujet violento 
si como tienes poder 
tuvieras ni pensamiento... 

No pudo cootinuar ei verso parque 
un fuerte y prolongado estornudo le 
indicó qu« kakfase coatipado. 

Ctrró la ventana y sobre una mesa 
de pintado^no apoyé a^bos codos 
y parodiando al poeta dijo. 

Hay la tierra y los cielos me <s«atiyen> 
hay Higa ai fondo d« ni alat el Sol,. 
Ne aptetaio la diestra á Polayieja 
a¡ despedirle fita tarde en la estación. 

(Se queda «Heiicivso for algunos 
mementos, y después despérazánd©'. 
se dice): 

La verdad que ^»toi cargos popu
lares traen la niar de complicaciones. 

Yo :iéiqtt« el Oiiíspo $e habrá ido 
muy diagusMd«$ eoamigd porque 1̂ , 
volví la ospílda en la estacíéo, petUi 
Hohabia niás remedio que cumplir 
iypioSu«BUg08.„ 

Antes que P«pe el Cartageneit) que 
JiailechO hofsbre cl«!S|*o«<í"'Y ^^ 
, ño hiy nadie. 

..Yo séqne «te habrán «riticadé más 
«be cuatfo, pero á mi Prim como de
cía sqnil. 

Tengo la completa seguridad que 
en el momento que Pepe haya habla
do con Canal ejii(8f que indudablorneu-
tffi© estarfa^isperando en ia estación 
éb Ma(lrid,'le hairá dicho que yo no 
lie >hic| vioi^frniperque estaba con 
unos ataigof. 

(©trépauss!y un estornudo) 
Nada, nie N^yá retirar porque es

toy revee tadoi de tantos tragines y na 
paro de cstorlafif. 

A deseaosar que msaan^es día de 
sesión y hay que men«nrei cuerpo. 

ApQ^ario continuó d^udándos^ 
c j ^ n ^ W^^íode 

' "^artol© li?nq una Haata 
l^ia un agujero SOJOM» 

Y n® eyé a»ái7el 
OIDOR 1 

Jiatego» ^loirstlos 

J^ h J{eimf de la fiesfa 

Yo busco una palabra ungida de jazmines, 
blanca como los cisnes de Lohengrin y de Leda, 
tersa como los mármoles, suave como la seda, 
y acorde como un canto de liras y violines 

Una bella palabra dq candor y deücia, 
apasionada y tierna, sutil y luminosa, 
una palabra—estrella, una paiabra—rosa, 
que al par fuera suspiro, madrigal y caricia. 

Para nombrarte, Reina, esa palabra ansio, 
para fundir en ella todo e! delirio mío 
y engarzarla en el ritmo de una estrofa encantada. 

iOh, aropiosa palabra gemela de tu aliento, 
sonora como el dulce susurro de ta acento 
y luminosa como tu lírica mirada! 

A\iguel PEL-AYO. 

EmiCRAHTES 
Madrid 13-9 m. 

Noticias de Cádiz dan detalles d«i 
gran número de emigrantes que em* 
barcen en aquel pucrt«, entre éstos 
figura un matrimonio que ha dejado 
sus hijos en el hospicio. 

Hay pedido infinidad de pasajes pa
ra el v^por «Valbauera^ qne saldrá el 
dia 18 del ictu&l para la Argentins. 

No solo emigran ios agrieuUures y 
artesanos sino los pequeflos propieta
rios, porque dicen que les es inpo
sible soportar tanfss cargas y tóbu-
toi. 

Hurooraditas 
Ayer consnfáhatsos el goPpi dado 

por los CoHoejalts republicanos de 
Bareelana, al sustituir el t^ios guarde 
á V. n, a.» que oficialmente se tm-
plea, por el «Viva la Papa y V. m. a.» 

Hoy vamos é ocuparnos'de otro 
g9lpt\é9A'Q p«r un Concejal bloquis-
ta, de nuestro AyMntamieBt«, al no-
difiear las fachas 4e las cartas partieit-
Uires. 

Antes se decía: Cartagena 10 de 
Dieienbro de 1010. 

Pue« ahora no: ahora se dice: Car
tagena á 10 del mes bloquista de Di
ciembre de ígiO. 

Eso, eso que hacen los coneejales 
republicanos do Pireélon* y los Con
cejales bioquistas de Cartagena, es 
lo qne haee f«lta para regenerar el 
país. 

¡Y para qne se ría uno! 

Lo milo es que ese eenibio del 
Coneejíil Cajtagenero, r.o está claro. 

¿El bloquista, es ti mts'i 
: iEl bloquista es de JDi^mbre} 
•* ¿t>onde está él bldíuIÉa? 

(Dios míe, quién fncra Coocejftl 
bloquitíta! 

El iiúmero de ayer se lo dedica «asi 
fnteiro tLa.Tierra>, ts «#«se el Blo
que, á iVapo/éd/z. 

Es la manía del Bloque, póaer apo
dos. 

La idea de sato, habrá sido segura
mente de Bonmatl. 

Que é se vez !a habrá eepiado de 
sn eómpkflero de profesión, el paste
lero: de «El Húsar de la Guardia.» 

Y se habrá dioho, cono aquel: 
«Napoleón en ol final 

de un ranillete colosal» 
iObqueasonbrosa inspiración! 

¿Y qoe eonerian anteayer los blo-
quistit banqueteattíes? 

i Porqnien ol m«/n< que publica
ron, nvlaiila nada quolte repttíese. 

Y elloii te r*píMr»n de un nítode 
atn» en ta KüiórVfclB • del trinnfo doj 

¡Diez veces, diez justas y cabales, 
repiten; aquel Napoleórú 

¡Pobre D. Manuel, digo, pobre 
Napoleón! 

¡Diez golpes seguidos y aún Í « Í -
/zabiea! 

Como que es un verdadero na-
peleón: 

En cambio los del bloque, no 
aguantan el primer golp?. 

Enseguida se ven que no llegan á 
cinco pesetas. 

¡Cv>mo que son sevillanosl 

Y mquél Napoleón, ínciinó la ca
beza sobre el peche (tendría sueño) 
y sintió el escalofrió (abrignese. D... 
Napoleón) de la derrota y allá, muy 
adentro muy adentro (¿entro?) en 
pleno coíazón(niénos raal;podía haber 
sido en plena bodega) el morder de 
la rabia y del despecho...! 

Palabra de, suprimidor del im
puesto de consumos (tengo el de
recho á usar esa profesión, cono 
otros usan la de Diputado); pues pa
labra de eso, que me ha conmovido el 
parrafíto. 

¡Pobre amigo mió! 

Y «La Tierra» tíos presenta el con
traste 

El pueblo, que hierve en sus salo
nes. 

Ilpttbliqnito que «sti Heno... de 
ansiedad. 

IAS precanciMes qué sé toman pa
ra qne no se desplomen los suelos. 

Los curiosos irrOmpibles en tíla, 
Né; las filas irrompibles «n los en-

rioses. 

Tampoco es oso; las filas de curio
sos eran irronpiblos. 

Oarda Vaso juf^tndoá les caites. 
Esto ea, jugándose la última oatta 

y á ella toda su fortuna. 
Las cusriinss que sonreian. 
Los bloquistas t^at [arrojaban las 

noticias por encima de la muche
dumbre. 

Las noticias que caían sabré las 
euettiüit sonrientse como lluvia de 
flores. 

¿Serian lilas? 

No podemos seguir leyendo. 
Ise flontiaste entre Napoleón en el 

final del ramillete colosal y Qarcia 
Vaso, jugindose á una seta toda sn 
fortuna, nos ha puesto tristes. 

¡Uno, viéndolas ir (las ilutlones); 
Gii«tfii'iéndolag venir (IM poietas); 
qii brrible situación! 

ES todo un n«mo-drana. 
Maroa Bloque. 

EL 8 0 0 DBCARTAGENA 
se randa an Madrid en al kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Preitídenoia del (^naeitt 

da IttBlntroa. 

JCos Juegos J^iorale^ 
Biscirso Itl Miittielir 0. M s %m Vililíiíi» 

•*»««••«»•*>*' 

«Sefioras y tenores: 
Ante todo nae entrego á vuestra be-

BeToienoia 
Siempre que he asistid» A uaos jue

gos ñorales, ha experimentado grao 
lástima hacia el mantenedar por ¡as 
diflan Hades que hay que vencer en 
este sitie. Dado lo seJteto de la «on-
currcnda que aquí se congrega, hay 
qae dar al disearso un fondo de ideas 
y sin embargo no puede ser «n dis
curso científico tratándose da una 
flesta literaria, deban tormularae las 
ideas eon arte y sia embargo no de> 
be resultar ua discurso académico, 
hay que huir d« lo vulgar sia t enaon-
tarse á gran aüura y esto es ,aauy di
fícil. Cuando se posee una gran pala
bra, las diflculiades del toado se sal
van coa ¡as büllezasde ia forma y ei 
público absorto cea los juegos de la
ces qaeform&a las mágicas palabras 
düí orador, embelesado coa las imá
genes que eanaaltao el discurso, se-
üueidopor ios raudales de elocueneia 
qae brotan de üqueílos labios, aplau
den ei colorido, e!vidándos8 de las lí' 
aeas; pero esto lo paedaa hacer unos 
pocos, eso yo no lo puedo hacer. 

Por estas razones habéi-i visto fra
casar oradores de gran fama ¿No he 
da fracasar yo? Lo inico qae me eon-
sutla, es que la caída de esaaemiuen-
cias de la oratoria es ruidosa. Te, qne 
no soy eminencia, bajito, que estay 
cerca del suelo, el caer, no puedo ha
cerme mucho daño. 

La galantería exige que. comience 
saladando á la reina que nos preside. 
Yo quisiera, señora, tener en mis la-
bies toda la miel del Hiraeto, toda ia 
ambrosía délas flores, todos los eo-
Isres del iris para entretejer la corana 
eon qae ceftir vuestras sienes. Yo 
quisiara celebrar vuestra gentileza y 
vuestra dulzura, vuestra mirada d« 
fuego y vuestra sonrisa de ángel, las 
líneas esentarales de vuestro cuerpe y 
la bondad de vaestrn alma. Yo qui
siera arrojar flores y más flores á 
vuestros pies, basta levantar ese tro
no que ocupáis, sobre otro, formado 
por mis palabras, ensalzando la belle
za de una reina cuya soberanía nidie 
discute; pero los. pocos cabellos qne 
me quedan sen blancos, anunciando 
que ha llegado para naí el otoño' de 
la vida y las floras de otoña no lian 
perfume. 

Pera vos señera ne aseesitáist de 
fléres ni de cetros, de tronos ni Ico-
roaas, porque vos no sois hermosa 
porque sois reina, sine que sois riíina 
porque sois hermosa y al descender 
de ese trono y dejar íog atrihates'de 
de la realeza, habréis dejado de !ser 
la reina de ios jueces florales, ptero 
eoatinuaráis reinando en todos les ee-
raiones. 

Tuestre reinado, ae es pues «fí̂  
mero, ae es de esta noche, y yo os 
suplico señora que aprovechéis vues 
tra alta influencia, vuestro decisivo 
poder para mandar hacer obras de 
mejora y de progreso, y así vuestro 
nombre será una esleta de inz en ia 
historia de Cartagena. 

También he de saludar á otra reina 
de mi alma, á Cartagena, á mi querida 
patria. Saif niño de aquí, los azarea de 
la vida me llevaron á otra región, á 
otra ciudad, con la que me unen vín^ 
culos qoe si yo desconociera Inera un 
hombre ingrato, pere el cariño qne 
debo á mi patria adeptiva ne impide 
no, que yo ame pratundamente á mi 
patria natural. Aunque viviera cien 
años alejado de elJa siempre guarda
ría mi corazón profundo cariño á la 
tierra donde me engendraron y don
de se abrieron mis ojos á la inz. La 
patria natural es la madre, ei que no 
la ama es un hija ingrato y lo más 
despreciable qae hsyen la vida es el 
hijo qae ae ana á so madre. 

Es verdad que la ciudad natal oo 
tiene para nosotros ios cuidados amo
rosos que nuestra madre nos prodi
ga, para no surgir recuerdos imbo
rrables que'inundan el pecho de dul
ce malancoUa, qne proporcionan ai 
pensaúiiento datos deudosos, ensue
ños gratos de io pasado ea los cuales 
quisiéramos qae no viniera nunca el 
despertar. Por eso cuando viene á mi 
memoria cualquier incidente de mi 

aíñta surge el reenerdo de la calle 
del Ángel que es donde ye nací, la 
plaza de la Merced, lagar de mis jue
go.» de muchacho, la memoria de mi 
maestro D, José Aoseja qne fué el 
primero qne se esfor^íóen formar mi 
inteligencia. Recuerdo el último día 
que .isistí a clase: todos los aiños de 
pié, el maestro dándome un abrazo 
en nombre de mis condiscípulos, yo 
con los ojos arrasados en lágrimas 
pero con el corazón satisfecho por 
aquella maestra de cariño. Cada calle 
cada plaza guarda para mi ana me
moria pero sobre todas eitsus flota aa 
recuerdo, el más triste, el que ev ce 
todos los días: ei cementerio. Carta-
gana siempre será para mí ia prime
ra ciudad del mundo porque aquí re
posan ¡08 hacsos de mis antepasados 
de mis abuelos, de parientes queridos 
y sobre todo aquí reposan unas ceni
zas qae son á ia par para mí queridas 
y sagradas: las cenizas de mi amado 
padre. Y como ios lazos quü más atan 
sub esos qae unen á los vivos con las 
personas que existieron, además del 
vínculo de mi aaeimiente preeiaamen 
te ha de converger mi méate todos los 
dias y á todas horas hacia iist* tierra 
para enviar ondas de afecto, efluvios 
de sentimiento a los seres que aquí 
tepob-an y a los que debo ferviente 
eulto por amor y por deber. 

El teosa de mi discurso ka de ser el 
obligado de ios Jatges fierales-Patria 
Amor y Fé, paes auoqae resalta «igo 
arcaice no quiero alterar la tradición. 

La Patria, es ua aeatimiante, pere 
sobre él ioflayen ¡as ideas y así vemos 
hembras i e la deracha qae leempc-
qaeiecea hasta reducirlo a) pueble ó 
la región donde naeieroa, y á hom
bres de la izqaicrda qae quieren ex
tenderlo á teda la homanidad. Lo pri
mare es atávico y mezquiao, lo scgaa-
de es quimérico. Yo profesóla teoría 
del gran Babel: mientras haya dife
rentes patrias quiero que ia mía sea 
la primera. 

Lo qae saceoie es qae inaehos líe-
van la Patria aa los labias y ao ia lle
van en el corazón. Se cententan cea 
ensalzarla y darle raidoses vivas, pa
ro nada hacen para que allá donde se 
íie Boestra bandera venga á la naerao-
ría de las gentes, ai lado de las gran
dezas del pasado, las grandezas del 
presente, al láde de las heroicas ha
zañas de les siglos qae fucroa.'ies ex-
plendorosos pregreses del presente, 
hay necesidad de qae aes penetremos 
bien de qae todos senos servidores de 
la Patria, y si ios militares le deben 
la sanlro y la vida y en so halocaasto 
sacrifican sus afectos más carísimas, 
nosotros, ya qaé ne bigamos tan gran 
ofrenda come hacen tes soidádes, al 
menos trabajemos per sa progreso y 
su gloria. 

La patria espaiOa lo qoe necesita 
para brillar eatre todas las naciones es 
trabaje y libertad. Trabajo para can-
vertir en jardines eses áridos campos 
que pudieran ser les más fértiles de 
Earepa; trabajo para sacar del fondo 
de la tierra «tas grandes matas dé mi-
nerai que sólo asparan el esfuerzo del 
hambre para coavertirse en máqui
nas y rieles; trabajo para llevar á ¡es 
pantoa más apartados del glebo naes-
fret prednetei y facilitar el acceso per 
puertos y camines á le que aatOtres 
BO podemos producir; trabajo para 
convertir nuestras ciadadis yátdeas 
ea pueblos europees con comodida
des é higiene, con aseo y con espar
cimiento; trabajo para que (;1 nite eu 
la «teaeia sdqaiera bábito de laborio
sidad, odio á la pereza, y así nuestros 
bachillerea y nuestros iieeáciados, en 
vez de ser taenbres decorados con un 
titu'o, serían maestros protandot qae 
podían dar dias de g'eria á la ciencia, 

'impulsar el pensamiento espalo) y 
abtir nuevos horizontes ales ideales 
que á través de los siglos persiguen la 
razéu y el sentimiento déla hamani-
dad. 

Y todo esto anido á ía libertad por-
«fae sin la libertad el trabajo ao es fe-
caado. La libertad es la llama sagrada 
de la vida qae ilamina coa sus rayo.̂  
las creaciones del cirebro y los ss-
taCrzos todés de Itf actividad, taz ex 
plekdeate sin cayos destellos, óáes-


